Pistas para un diálogo entre la teología y las culturas juveniles Jorge Atilano
Recoger los violines rotos

En una de las últimas escenas de la película «La Mi​sión», sobre las reducciones jesuíticas del Paraguay en el siglo XVI y XVII, aparecen dos niños guaraníes recogiendo unos violines rotos para colocarlos en su canoa después de la invasión que hacen los portu​gueses a una de las reducciones. Es​ta es una imagen que me evoca la realidad de la juventud actual: hom​bres y mujeres que buscan construir su camino recogiendo los «violines rotos» que les va dejando el caos mundial. La juventud es el sector que más se ve afectado por las transformaciones sociales, sobreto​do por las dinámicas de una econo​mía de mercado que pretende defi​nir el tipo de sociedad que sus em​presas necesitan; pero también es e sector que, por su rebeldía y criticidad, más desafía a las propuestas religiosas.
Este trabajo pretende hacer un diálogo entre cultu​ras juveniles y la teología latinoamericana, para es​pecificar cuáles son los retos que plantea la realidad juvenil a la teología y cuál tendría que ser el rol de una teología que pretende contribuir a la humaniza​ción de la juventud. Con esto quiero reflejar una transición detenida y poco aceptada en la relación entre la institución religiosa y la juventud: de tener a los jóvenes como objeto de una evangelización, a quienes llevar la «Buena Nueva», a situar a los jóve​nes como sujeto con una identidad propia con quie​nes entablar un diálogo multicultural.

1. Planteamiento del problema
Una situación difícil de negar es que las culturas mo​dernas, sobre todo las citadina>, han evolucionado más aprisa que los modelos de evangelización im​pulsados desde una estructura como lo es la Iglesia Católica, donde situamos nuestras reflexiones. Estas culturas modernas se han estado reconfigurando a partir de los cambios sociales que se han dado por los avances de la ciencia y la tecnología, las luchas del poder político y económico, las revoluciones so​ciales y culturales, etc. Las culturas juveniles son muestra de cómo ha ido evolucionando nuestra sociedad; en los jóvenes te​nemos un termómetro de cómo se está configuran​do nuestra sociedad, cuáles son sus intereses, expec​tativas, ilusiones, inquietudes, etc. La juventud es el sector más sensible a los cam​bios sociales, y si la teología quiere partir de la realidad lati​noamericana, tiene en ella el re​to de comprender y teologizar a partir de sus culturas. Para Schreiter
 la urbanización y la ju​ventud son factores a tomar en cuenta para la construcción de teologías locales. Las culturas juveniles muestran U que cada colectivo juvenil tiene un sentido de la vida que la teología no puede ignorar en sus in​tentos de comprender y teologizar su realidad. La teología ten​dría que reconocer este sentido de la vida y a partir de ahí buscar las maneras de apoyar los procesos de humanización
 en los jóve​nes.
2. Los términos que vamos a utilizar
Cultura
La cultura es el sentido que un colectivo da a deter​minados símbolos, los cuales sirven de vehículo pa​ra una concepción, dan orientación o determinan sus conductas. Estos símbolos son una síntesis entre el ethos, que es el estilo de vida que tiene el colectivo y una cosmovisión, que es la concepción de naturaleza, persona y sociedad, la representación del mundo que tiene el grupo humano. La cultura es una red de comunicación, donde los sujetos están enviando mensajes y es necesario descubrir los códigos. La cultura es una descripción densa, como lo hace lla​mar Geertz, donde tenemos la misión de desentra​ñar las estructuras de significación. Comprender una cultura es comprender un sueño.

«Los sistemas culturales deben poseer un mínimo grado de coherencia, pues de otra manera no los llamaríamos sistemas, y la observación muestra que normalmente tie​nen bastante coherencia. Sin embargo, nada hay más coherente que la alucinación de un paranoide o que el cuento de un estafador. La fuerza de nuestras interpretaciones no puede estribar, como tan a menudo se acos​tumbra hacerlo ahora, en la tenacidad con que las interpretaciones se articulan firme​mente o en la seguridad con que se las ex​pone. Creo que nada ha hecho más pera de​sacreditar el análisis cultural que la construc​ción de impecables pinturas de orden formal en cuya verdad nadie puede realmente cre​er.» (Geertz, C, Descripción densa, hacia una teoría interpretativa de la cultura, Gedisa, Barcelona, 1996, p. 30)

Los sistemas culturales surgen del contexto en que se desarrolla el grupo social: familia, trabajo, me​dios de comunicación, propuestas religiosas, relacio​nes sociales, etc. Actualmente una dinámica que afecta cada vez más a la vida cotidiana de la socie​dad es la economía internacional. Los modelos de vida generados por los medios de comunicación tie​nen su repercusión en la construcción de identidades juveniles.

Culturas juveniles urbanas

«Las culturas juveniles refieren la mane​ra en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vi​da distintivos, localizados fundamental​mente en el tiempo libre, o en espacios de interacción de la vida institucional. En un sentido más restringido definen la aparición de microsociedades juveniles, con grados significativos de autonomía respecto de las instituciones adultas, que se dotan de espacios y tiempos específi​cos» (Feixa: 1997)
El espacio es una categoría de análisis imprescindi​ble para describir y comprender los «microgrupos» de jóvenes, o de las «tribus urbanas», ya que contri​buyen al entretejido y trazos vinculares de la vida cotidiana. Estos vínculos intersubjetivos van tejiendo una red de redes que son el espíritu que da existen​cia y presencia a los intercambios intra e intergrupales de las diferentes agrupaciones juveniles.
Para Náteras Domínguez hay dos espacios impres​cindibles para comprender las culturas juveniles de esta última década
:

El cuerpo.

Este viene siendo el último reducto en el dominio y decisión de sí, ya que se le puede transformar temporal (perforaciones), y permanentemente (tatuajes). El cuerpo es el primer artefacto a partir del cual se establece la diferencia con los otros. Y si además se le enviste de trastocaciones corporales irrumpe violentamente en los campos visuales y en las mira​das de los demás de una forma irritante.

La generación.

Esta tiene que ver con una especie de sentimiento en común, es decir, lo compartido grupal o colectivamente. Así, el tono está dado por lo contemporá​neo, los acontecimientos históricos vividos junto con otros y otras. La generación une biografías, estruc​turas e historias. El sentimiento en común es capaz de crear identidades colectivas y ser un elemento fundamental en la socialización del joven. Ya no lo son las grandes instituciones que en otras décadas determinaban las identidades colectivas: la familia, el Estado, las instituciones políticas y religiosas.

Teología de micro-relatos
La postmodernidad estimuló el pluralismo que ya venía surgiendo en la modernidad. Un ejemplo de esto es la diversidad de grupos que conviven en la ciudad. Hay un paso de la sociedad tradicional a una sociedad liberal, marcada por la libertad subjetiva. Un contexto que ha favorecido el diálogo con el di​ferente y una actitud de ampliar el sentido de lo re​ligioso para ubicarlo en las búsquedas de un sentido de vida. En esta época ha existido un surgimiento de innumerables teologías del sujeto (mujer, negro, indio), favorecidas por la teología de la liberación ge​nerada en Latinoamérica.
El «pensamiento fuerte» de la modernidad se desmorona, la racionalidad ha perdido su capacidad de convencer y legitimar a la sociedad, y da pie al «pe​nsamiento débil» de la postmodernidad, ésta se con​vierte en la era de la libertad y de la creatividad. La teología clásica tenía como lugar teológico a la autoridad y los grandes escritos. La postmodernidad recupera lo cotidiano, los pequeños relatos, que se convierten en lugares de descubrimiento de la ac​ción de Dios. Se abre el espacio para una nueva teo​logía de lo «pequeño», de las breves narraciones. Hay una pluridiversidad de lugares teológicos.
La teología no puede separarse de la historia, más bien necesita enraizarse en las problemáticas de los sujetos para dar su aporte a la sociedad. El teólogo decide desde dónde hacer la teología; según las vivencias, los hechos retomados y el sentido propio, será la teología que haga. La teología está llamada a ir a donde existe mayor sufrimiento, dolor, sole​dad, pero también donde se están dando las bús​quedas por encontrar sentido a la «noche oscura».
«La vida humana es como un corto lapso diurno, entre dos gigantescas noches. La no​che de la no-existencia. Ayer no éramos. Ese ayer se remonta a millones de años hasta el big-bang. Y antes de éste aparee el silencio de la nada. Después viene la muerte, y se abre una nueva noche oscura sin término. Entre estas dos amenazas del caos inicial y final, el ser humano camina solitario, sin luz. La teología, haciéndose compañera, quiere contarnos las historias de Dios que nos per​miten encontrar sentido a esta aventura tan breve entre los infinitos del ayer y del ma​ñana.»
«La teología difiere de las otras ciencias en que quiere ser más compañera que objeto por conocer. Las ciencias ofrecen elementos para que se organice, se piense, se constru​ya el mundo y se actúe en él. La teología prefiere estar dispuesta, de forma gratuita, a ser compañera de viaje de la soledad del hombre moderno.» (Líbano y Murad, Intro​ducción a la teología, México, 2002, pp.31-32)
El ciudadano deslumbrado por la modernidad busca sus intereses egoístas y lo persigue la tristeza solita​ria de su yo vacío, mientras el ciudadano excluido de los beneficios de la modernidad vive envuelto en su doloroso penar de la pobreza. En este momento es cuando surgen las historias del consuelo, algunas alienantes y otras liberadoras. El futuro de la teolo​gía se decide en su arte de contar las historias del «éxodo» del hombre y de sus encuentros con la «div​inidad» en el caos cotidiano.
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Vivir en una fraternidad perdida.
Aparentemente el joven de la ciudad tiene mayores oportunidades para realizarse como persona, pero la gran paradoja del joven citadino es que, viviendo entre grandes multitudes, se siente solo. Un senti​miento que se acelera por toda la movilidad fami​liar. El joven de la ciudad tiene una mayor necesidad de tener espacios de referencia donde pueda exter​nar su vivencia, sentirse escuchado, comprender lo que está viviendo y verse como parte de una colecti​vidad, todo esto es la búsqueda por sentirse real​mente bien.
«Aquellas instancias que ordenaban la vida social de los sujetos, especialmente para ni​ños y jóvenes están fracturadas. Así por ejemplo; la familia como conformadora de identidades ha sido rebasada por la calle, el barrio, la pandilla, la banda y los nuevos agrupamientos juveniles del tipo «cholines» de Neza Cork para quienes la «ganga o cuca» (el grupo) es simbólicamente su familia, al estilo clan o tribu: especialmente por el teji​do afectivo, cerrado y pasional que las carac​teriza. Quizás podríamos mencionar que los jóvenes de los noventa (y a la mejor también de los ochenta), vendrían siendo los hijos de todas las crisis posibles, no sólo a nivel económico, sino sustancialmente por la quiebra y pérdida de los sentidos y significados que nacían factible la vida social.» (Náteras, Las identificaciones en los agrupamientos juveniles urbanos, en: Sociología de la Identidad, UAM, 2002 pp. 201-202)
Una juventud en movimiento.
Ante el caos mundial, las crisis sociales que vive la humanidad, el joven no se queda paralizado, no está en actitud de espera de un mundo mejor, de una oferta atractiva. El joven está en movimiento: cons​truyendo y destruyendo identidades colectivas. Los jóvenes se sienten insatisfechos con las ofertas que les hace su sociedad y, sobre todo, los jóvenes de la periferia, están creando sus maneras de recuperar una fraternidad.
El baile, los graffiti, la música, las tocadas, los círcu​los de amigos, los colectivos, las pandillas son para el joven una alternativa de vida ante el anonimato y la marginación que vive en la ciudad; en ellas en​cuentra la posibilidad de construir su grupo de refe​rencia, donde tener un reconocimiento social y sen​tirse acompañado, ganar un protagonismo en su co​lonia y encontrar un sentido de la vida.
La misma realidad multicultural del joven hace que exista una pluralidad de búsquedas de sentido de vi​da El joven busca razones para existir, nuevas for​mas de fundamentar su existencia. Las opciones que encuentra el joven no siempre le hacen sentir bien y, muchas veces, sus búsquedas se convierten en una ansiedad por llenar un vacío.
Rescatar lo simbólico.

En el joven hay un mayor gusto por lo simbólico que por lo discursivo, quizás efecto del desgaste de ciertos usos de la palabra que ha hecho la moderni​dad. La expresión artística, como es la pintura, la danza o el teatro, se convierte en la vía para expre​sar un sentido de vida, como una manera de crear y hacer frente a la monotonía. También la música se convierte en el espacio donde brincar y desahogar​se. Lo simbólico se convierte en un aliado fiel para una juventud que está inconforme con las propues​tas que le hace su sociedad para «ser feliz». Al no poder acceder a los productos ofrecidos para «ser alguien» en este mundo, opta por construir sus pro​pias maneras de construir un espacio en la sociedad desde la marginalidad.
4.- Los retos que plantea la realidad juvenil a la Teología

Reconocer un mundo multicultural.

Es difícil negar que avancemos hacia un mundo multicultural, pero no es fácil aceptar las implicaciones que esto tiene en nuestros esfuerzos de re-definir nuestras prácticas evangélicas o teológicas. Recono​cer un mundo multicultural implica reconocer al otro distinto como sujeto con una identidad propia con quien soy capaz de dialogar en una relación de igua​les. Una institución religiosa tiene que asumir que su propuesta es una más ante muchas otras que tam​bién pretenden alcanzar la realización del ser huma​no. No se trataría de renunciar a una propuesta reli​giosa, sino a estar abierto a dialogar en condiciones de igualdad con las maneras que otros tienen de construir la humanidad. En los jóvenes la teología tiene el reto de reconocer que las maneras en que se ha pretendido evangelizar ya no resultan atractivas a la mayoría de la juventud y que necesita construir junto con ellos las nuevas formas de hacer presente el «Reino de Dios».
«Basar una teología local sólo en los patro​nes de la religión tradicional... ignora algu​nos hechos básicos: la población mundial es cada vez más urbanizada; la edad media de la mayoría del tercer mundo es menor de 20 años. Estos dos factores de urbanización y población joven indican que se está olvidan​do mucho de la cultura y religión tradiciona​les o ni siquiera se aprende.» (Schreiter, R., What is local theology?, en: Constructing Local Theologies, 1980, p. 13, traducción)
La realidad multicultural de la juventud reta a la teología a estar abierta a las distintas maneras de fundamentar la existencia y reconocer que en sus búsquedas también están presentes dinámicas de vi​da que nosotros llamamos Dios. Se trata de recono​cer al otro diferente como sujeto con identidad pro​pia para aventurarse a re-construir espacios de fra​ternidad de manera conjunta. Y no sólo de trata de ver como ayudar a los jóvenes en sus procesos de humanización, sino de cómo la propia institución re​ligiosa o civil se hace más humana, es decir, que res​ponda y esté al servicio de la juventud, sobre todo, de la juventud más excluida.   
Recupera la vida cotidiana.

Los mega-relatos poco dicen a los jóvenes porque les parecen ajenos a su realidad, lo cual no quiere decir que el joven haya perdido la capacidad de so​ñar. El joven es más realista, tanto que, a ratos, cae en la desesperanza. Las maneras de reflexionar o encontrar sentido a su existencia es a partir de lo que vive cotidianamente. La realidad juvenil reta a la teología a situarse desde lo cotidiano y a partir de ahí abrirse a la novedad de cómo Dios o la Vida está presente en ellos.
«La importancia metodológica de la vida co​tidiana es que ella constituye el espacio pri​vilegiado para una teología intercultural porque en ella convergen las diversas cultu​ras y expresiones religiosas de nuestras co​munidades. Para la actividad teológica, la vi​da cotidiana también tiene un valor salvífico porque la gente misma, en la cotidianidad de su existencia, nos permite experimentar la presencia salvífica de Dios aquí y ahora en sus luchas históricas que llevan a mayor humanización, a mayor calidad de vida para toda la gente, a mayor justicia social. Al mis​mo tiempo, nos invitan a incorporarnos acti​vamente en sus luchas para continuar la mar​cha hacia una nueva humanidad, hacia un fu​turo de plenitud todavía latente en la crea​ción, hasta alcanzar la salvación definitiva de Dios.» (Pilar Aquino, Método Teológico en la Teología U.S. Latina. Hacia una Teología Intercultural para el Tercer Milenio, en Voces, pp. 142-143.)
Una nueva manera de comprender lo religioso.

Normalmente lo religioso lo relacionamos con prácticas cultuales o piadosas. Esta es la concepción tra​dicional dentro de nuestro pueblo, pero no es preci​samente lo que significa lo religioso. Una segunda manera de comprender lo religioso es como lo en​tiende Geertz «un intento de conservar el caudal de significaciones generales en virtud de las cuales ca​da individuo interpreta su experiencia y organiza su conducta». Aquí lo religioso implica un esfuerzo de sistematización, de crear un sistema de símbolos o signos por medio de los cuales los individuos cons​truyen un estilo de vida y una cosmovisión. Esta concepción de lo religioso puede entenderse de dos manera: la primera, que el intento esté bien siste​matizado, es decir, con un sistema de símbolos bien articulados, y la segunda, que este intento sean las búsquedas por construir un estilo de vida y una cosmovisión, sin tener una sistematización estricta. Siempre habrá sistemas más complejos que otros.
Si la teología está llamada a dialogar con una reali​dad multicultural, necesita reconocer que las mane​ras que otros individuos tienen de construir un estilo de vida y una cosmovisión son también una manera de trascender, de salir de sí mismos para encontrar un sentido a su existencia desde los otros, el mundo y el cosmos que nos abarca. Es más, lo importante no es si se pueden llamar prácticas religiosas o no a sus intentos de encontrar razones de existir, sino lo importante es el intento que cada uno hace por defi​nir una identidad y construir una humanidad. Las culturas juveniles retan a humanizar las propuestas de las instituciones religiosas.
Usar los discursos religiosos tanto cuanto ayuden.

La teología está situada dentro del campo de lo reli​gioso, entendido en el sentido más amplio de recuperar y reconstruir el sentido de la vida, pero no siempre será útil hacer uso de los «discursos religio​sos» y la realidad juvenil nos confirma que estos discursos llegan a estar desgastados por el mal uso de la palabra que se ha hecho desde la institución religiosa. Muchas veces los «discursos religiosos»  suenan a los jóvenes como formas de manipulación e inmediatamente son relacionados con sermones y las prácticas piadosas les evocan experiencias de un doble discursos: una cosa se dice y otra se hace. Si nuestra misión fundamental como cristianos es construir un mundo más justo y fraterno, lo importante es ser compañeros de estas búsquedas dentro i de la juventud. Que sea la realidad nuestra maestra y no colocar por encima de ella la tradición religio​sa, como lo dice Ivone Gebara:
«Algunas veces, la utilización de nuevas in​terpretaciones y lecturas de la tradición reli​giosa pueden abrir las puertas a un diálogo social fructífero. Los conflictos generados y discutidos públicamente llevan, a algunas ve​ces, a nuevas reflexiones, nuevas posiciones y nuevas síntesis. Otras veces, callar las refe​rencias religiosas explícitas, parar las luchas hermenéuticas de nivel teórico, negarse a en​trar en discusiones en nombre de la Biblia y dedicarse a las urgencias exigidas por el mo​mento, parece, humanamente hablando, la salida más respetuosa para todos los seres vivos. La realidad en que vivimos se conver​tirá en nuestra primera maestra y en nuestra fuente de búsqueda de soluciones para un mundo más justo y fraterno. (Gebara, Ivone, ¿Quién es el Jesús liberador que buscamos?», en: 10 palabras claves sobre Jesús de Nazaret, España, 1999, p. 186)

Llevar la Buena Nueva de Jesús de Nazaret en testimonio.

La mejor manera de hacer creíble una propuesta re​ligiosa está en el testimonio que podamos dar a la juventud con que nos relacionamos. El joven del ter​cer milenio cree más en los hechos que en las pala​bras, necesitamos mostrar signos del Reino para contagiar nuestra propuesta. Seguir a Jesús desde las culturas juveniles implica reconocer al otro como sujeto, con una identidad, unos símbolos y un senti​do de vida. Implica entablar una relación fraterna con el otro que permita conocer el sentido de sus acciones, las preocupaciones que les agobian y las historias que los han moldeado.
Un proceso de humanización va a desenmascarar las dinámicas destructivas, los intereses disfrazados con discursos de éxito y felicidad, para dejar aflorar realmente cómo se siente el joven en el mundo en que vive y que desea hacer de su vida. La teología de la liberación nos aporta la primacía de la praxis para acceder a Jesús y el «Reino de Dios». Las cultu​ras juveniles nos aportan la primacía de la praxis para re-construir el sentido de la existencia.
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5.1. Presupuestos

Los presupuestos para un diálogo entre la teología y las culturas son:
1. Un Dios que está ya presente en la historia. Cier​tamente Jesucristo es la plenitud de la revela​ción, pero si creemos que Dios es el fundamento de todo lo que existe en este mundo, implica creer que Dios sigue actuando en la historia
 y por tanto, sigue revelándose en el hombre. La realidad histórica se convierte en el fundamento de la revelación, por tanto, también de la teolo​gía.
2. Una libertad humana que es capaz de crear y destruir posibilidades de vida. El hecho de que Dios esté presente en el mundo no implica que la actuación del hombre está guiada por esta presencia del Espíritu. El hombre está creado para elegir una opción entre múltiples alternati​vas. Esto es la libertad con que puede optar por lo que trae mayor realización humana o por lo que finalmente se la va destruyendo.
3. Una revelación que se da en comunidad. AI reve​larse Dios en la vida del otro nos pone en la ne​cesidad de conocer al otro para encontrar la re​velación de Dios. No es que yo tenga una comu​nicación directa con Dios, sino que a través del mundo y del ser humano es como encuentro la presencia de la vida, por tanto, la comunidad se hace necesaria para encontrarme con el dinamis​mo del Espíritu. La construcción de la historia implica un discernimiento comunitario, teniendo como base el diálogo incluyente.
4. La función del teólogo es facilitar el discerni​miento de esa realidad histórica. El quehacer teológico es «arrancarle los secretos a la vida», recoger las dinámicas de vida y muerte que ya existen en la convivencia humana, desde una perspectiva de los pobres y un seguimiento a Je​sús, para facilitar el discernimiento del grupo afectado por estas dinámicas, con el fin de po​tenciar la vida y hacer frente a la muerte.
5.2. La re-construcción mutua

Al reconocer que en las culturas juveniles «ya exis​te» un sentido de vida, un ethos y una cosmovisión, con una serie de símbolos, podemos decir que en ellas existen jóvenes que tienen una fe antropológi​ca
 y en esta fe podemos encontrar no sólo «semillas del verbo» sino formas de entender y vivir lo tras​cendental, es decir, la relación con los otros, con el mundo y sus posibilidades de realizarse como ser humano.
Reconocer que en el otro «ya existe» una identidad es el primer paso para ubicar al otro como sujeto y no como «objeto de evangelización». Lo importante en el diálogo con el otro es la atención a las proble​máticas que atenían contra la vida del joven y bus​car las condiciones para emprender procesos de hu​manización.
Las culturas juveniles representan o son parte del «pensamiento débil» de la postmodernidad, con una dimensión local, donde los micro-relatos que ellos viven día con día se convierten en gritos de auxilio y denuncia capaces de resonar en la conciencia mun​dial. La teología tiene en las culturas juveniles la po​sibilidad de abrirse a las novedades del Espíritu para re-construir sus maneras de elaborar la teología y responder atinadamente a la realidad de una juven​tud abandonada y marginada.
Si la teología pretende ser «compañera de viaje de la soledad del hombre moderno», tiene en los jóve​nes un sector por privilegiar, pues un síntoma de la juventud del tercer milenio, sobretodo del sector ur​bano, es una soledad que desenfrena en el joven «mil búsquedas» para sentirse bien. La teología tie​ne en los jóvenes la posibilidad de acompañar las búsquedas por encontrar sentido a la existencia en esta «aventura tan breve entre los infinitos del ayer y del mañana».
La teología, en este diálogo con las culturas juveni​les, está llamada a recuperar los micro-relatos de la juventud excluida para que otros conozcan el dolor y la vida que «ya existe» en los jóvenes; está llama​da a no sólo escuchar las historias de búsquedas y retrocesos sino a conmoverse por su realidad dolo-rosa y ser capaz de dar una palabra para valorar las dinámicas de vida que conviven dentro de los vacíos existenciales y ser capaz de desenmascarar las diná​micas de muerte que destruyen la vida de los seres humanos, con el riesgo de errar en nuestros discer​nimientos.
La sociedad está dejando «violines rotos» a los jóve​nes del tercer milenio con los cuales alguna vez to​caron el sentido de la existencia. Jóvenes que se le​vantan desde diversos lugares para buscar y recons​truir los pedazos de la existencia. Violines completa​dos y reconstruidos con la creatividad y la magia de los jóvenes. Pedazos con los cuales podrán construir nuevos instrumentos y tocar una música ni mejor ni peor, simplemente distinta.
«Lo importante es descubrir a Jesús acercán​dose sin miedo, en gestos, en imágenes y en cantos que antes nunca hubiéramos soñado, en culturas y religiones proscritas, en ros​tros más oscuros que los nuestros y más de​teriorados por el sufrimiento y la miseria. Tal vez Dios no sólo esté en el rugido del Sinaí, sino también en la música desgarrada de los jóvenes. Tal vez Dios sea más negro, más femenino, más ignorante. Tal vez nos traiga su voz los vientos que soplan desde el Sur. Al encontrarnos con Él de esta manera, nos sentiremos liberados de la dispersión y la ruptura de tantas fuerzas que ahora expe​rimentamos como diferentes, de toda esa «multitud» que nos recorre por dentro y nos desgarra. Liberados y unificados en su en​cuentro. Él nos asignará una misión precisa para construir el futuro más humano, una misión que nos 'encante'». (González Buelta, Orar en un mundo roto, España, 2002, p. 25)
Preguntas de reflexión:

¿Qué es la teología y qué son las culturas juveniles?
¿Cuáles son los retos que plantean las culturas juveniles a la teología o a la pastoral juvenil?
¿Cuáles son lo presupuestos para un diálogo entre la teo​logía o pastoral juvenil y las culturas juveni​les?
¿Qué tiene que aportar la teología a las culturas juveni​les?
¿Qué tienen que aportar las culturas juveniles a la teolo​gía o pastoral juvenil?

Artículo tomado de la revista CHRISTUS, Revista de Teología y Ciencias Humanas, Marzo-Abril 2004, No. 741, págs. 17-23
� Schreiter, R., What is local theology?, en: Constructing lo�cal theologies. Obis Pooxs, New York 1960,1-21.


� Un proceso de humanización implica que el joven pueda co�nocerse y comprenderse a sí mismo y el mundo en que vive, dejando añorar sus deseos de encuentro con  los otros y su capacidad de solidaridad como una manera de realiza�ción personal, donde pueda definir su proyecto de vida si�tuado en un contexto determinado.





� Náteras Domínguez, Alfredo, Las identificaciones en los agrupamientos juveniles urbanos: «graffiteros y góticos», en Sociología de la Identidad, coordinado por Chihu Ampa�ran, UAM, 2002, pp. 200-201


� La historia entendida como creación, entrega y apropia�ción de posibilidades de realización. La praxis que va transformando al hombre en la medida en que él se hace cargo y se encarga de la realidad, que es también el ámbi�to de la acción salvadora de Dios como también de la res�puesta del hombre a esa acción. A. González, Trinidad y Liberación, La teología trinitaria considerada desde la perspectiva de la teología de la liberación, San Salva�dor, UCA, 1994.





� La fe antropológica es la manera en que el individuo busca realizarse como persona y encontrar razones para existir. Es responder las preguntas elementales de todo ser hu�mano: ¿quién soy yo? ¿para qué estoy aquí?








